Helen Keller no era como la mayoría de las niñas. No podía ver los capullos que crecían en su jardín, ni las mariposas que volaban de flor en flor, ni las blancas nubes que surcaban en cielo azul. La pequeña Helen era sorda y cierga.

Además como no podía oir conversar a la gente no había aprendido a hablar. Agarrada al vestido de su madre la seguía por toda la casa pero no podía decirle “te quiero”.
Una tarde cuando tenía casi siete años, Helen se encontraba en el porche de su casa. Notaba una agradable calor en la cara pero no sabía que procedía del Sol. Olía la fragancia de la madre selva que crecía al lado de su casa pero no sabía de dónde venía.
De pronto…

· Calma, Helen, calma. No, no, Helen! No, no vengo a hacerte daño! Tienes una gran vitalidad!
Al principio Helen dió patadas, arañazos y golpes. Luego estiró los brazos y palpó la cara de Ani. Era desconocida para ella.

En un intento por quitarse de encima la desconocida tocó la gran maleta que llevaba. Se tranquilizó. Como iba a saber que esa joven era Ani Sullivan y que había venido a vivir con ella y a ser su maestra?
· Helen, te he comprado un regalo. Dame tus manos. Mu-ñe-ca… Tócala. Sí! Es para tí, para que juegues! Mu-ñe-ca.

Helen sentía que los dedos de Ani se movían en sus manos pero no sabía que significaba aquello.

Como podría adivinar que Ani intentaba comunicarse con ella? Helen no podía comprender que cada una de esas señales dactilares era una letra y que las letras formaban palabras.
· Ay! Qué fuerza tienes! Qué empujón me has dado! Vaya! No solo tienes fuerza, también tienes caracter. Has botado la muñeca! Pero eso sí, jovencita Helen Keller, no creas que me voy a dar por vencida. Tengo todo el tiempo del mundo para tí. Probaré con otra cosa. Diós mío! Como haré para comunicarme con ella? Tiene que haber una manera.

Durante las semanas siguientes Ani puso muchas cosas en las manos de Helen y le deletreó las palabras. Para Helen todo aquello era muy extraño. Le disgustaba sentir la mano de Ani entre las suyas. A veces se enfadaba y empezaba soltar golpes en la oscuridad que la rodeaba, gritaba y refunfuñaba, rompía platos y lamparas.

En ocasiones Ani se preguntaba si sería capaz de ayudar a la pequeña a salir de su solitario mundo de oscuridad y silencio. Pero al instante se prometía a sí misma que no se daría por vencida, que sería perseverante.

Una mañana mientras Helen y Ani estaban paseando por el jardín…

· Ahí hay un viejo pozo. Tengo una idea. Sí, la pondré en práctica… déjame ver… Tomo a Helen de la mano y la voy llevando despacio… Despacio, sí, sí, despacio. Ya estamos! Ahora… no, no, no, no retires la mano. Ahora le deletreo la palabra “agua” en su mano. A, G, U, A! Eso es, Helen! En la mano izquierda te cae el agua y en la derecha te seguiré enseñando la palabra. Por fin! Lo he logrado! Ha comprendido! Lo hemos conseguido, Helen, me has entendido!

Helen Keller corrió hasta la casa llorando de alegria y arrastrando a Ani consigo. Tocó todas las cosas que tenía al alcance de su mano y preguntaba sus nombres. Silla, mesa, puerta, madre, padre, niño… y muchas otras mas. Había tantas palabras maravillosas que aprender!

Poco tiempo después ya se comunicaba con una máquina de escribir.

· Ah? Que quién soy? Ma-es-tra. A-mi-gas. Sí! Yo soy tu maestra. Y tu amiga. Pa-ra siem-pre.

Desde entonces Helen Keller aprendió a leer con los dedos, a escribir e incluso a hablar. Ella nunca dejó de aprender. 

Dedicó su vida a ayudar a la gente que no podía ver ni oir, escribió libros y viajó a muchos paises. Donde quiera que iba transmitía a la gente animo y esperanza.
· El día más importante de mi vida fue el día en que conocí a mi maestra. Con su paciencia y perseverancia salvó mi vida.

